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PARTE I






PRÓLOGO DE ZARATUSTRA



I

Cuando Zaratustra tenía treinta años, se fue de su casa, del lago que era su hogar, y se fue a las montañas. Allí, pudo disfrutar de su alma y de su soledad y no se cansó de ello durante diez años. Pero, al final, tuvo un cambio de corazón y una mañana se levantó al amanecer, se paró de frente al sol y le habló así:

—¡Gran estrella! ¿Cómo sería tu felicidad si no tuvieras a aquellos por quienes brillas!

»Has venido a mi cueva durante diez años. Te habrías cansado de tu luz y de este viaje sin mí, mi águila y mi serpiente.

»Pero te esperamos cada mañana, te quitamos tu superficialidad y te bendijimos por ella.

»¡Mira! Estoy cansado de mi sabiduría, tal como una abeja que ha recolectado demasiada miel. Debo tener las manos extendidas para obtenerla.

»Me gustaría regalarla y distribuirla hasta que los sabios entre los hombres sean felices de nuevo en su necedad y los pobres sean felices en su riqueza.

»Con ese fin, debo descender a las profundidades, tal como tú lo haces por las noches, ¡cuando te escondes detrás del océano y llevas la luz también al inframundo, estrella superabundante!

»Como tú, debo descender… tal como los hombres, hacia quienes quiero descender, lo llaman.

»Entonces, bendíceme, ¡ojo tranquilo que puede observar sin envidia incluso la felicidad excesiva!

»Bendice la copa que quiere rebosarse, ¡de modo que las aguas fluyan doradas de ella y puedan reflejar tu felicidad por todo el mundo!

»¡Mira! Esta copa quiere estar vacía de nuevo y Zaratustra quiere ser un hombre otra vez.

Así comenzó el descenso de Zaratustra.



II

Zaratustra bajó solo de la montaña y nadie se encontró con él. Pero, cuando entró al bosque, un anciano, que había dejado su cabaña sagrada para buscar raíces en el bosque, de repente se presentó ante él. Y el anciano le habló así a Zaratustra:

—Este viajero no es un desconocido para mí: pasó por aquí hace muchos años. Se llamaba Zaratustra, pero ha cambiado.

»En ese entonces, cargaste tus cenizas hasta las montañas. ¿Hoy llevarás tu fuego hacia los valles? ¿No le temes al castigo de un incendiario?

»Sí, reconozco a Zaratustra. Tiene los ojos claros y ni un ápice de disgusto le ronda la boca. ¿Acaso no avanza como un bailarín?

»¡Qué cambiado está Zaratustra! Zaratustra se ha convertido… en un niño, uno despierto. ¿Qué quieres ahora con quienes duermen?

»Viviste en soledad como en el mar y el mar te aburrió. Ay, ¿ahora quieres ir a la orilla? Ay, ¿de nuevo quieres arrastrar tu cuerpo tú mismo?

Zaratustra respondió:

—Amo a la humanidad.

—¿Por qué fui al bosque y al desierto? —dijo el santo—. ¿Acaso no fue porque amaba demasiado a la humanidad?

»Ahora amo a Dios. No amo a la humanidad. El hombre es una cosa demasiado imperfecta para mí. El amor a la humanidad me destruiría.

Zaratustra respondió:

—¿Qué dije de amor? Le estoy llevando un regalo a la humanidad.

—No les des nada —dijo el santo—. Más bien, quítales algo y sopórtalos… eso los complacerá más, pero ¡solo si te complace a ti!

»Y si quieres darles algo, dales limosna, ¡y haz que rueguen por ella!

—No —respondió Zaratustra—. Yo no doy limosna. No soy lo suficientemente pobre como para eso.

El santo se rio de Zaratustra y habló así:

—¡Asegúrate de que acepten tus tesoros! Desconfían de los ermitaños y no creen que vamos para dar.

»Nuestros pasos resuenan muy solitarios por las calles. Y cuando, por la noche, escuchan desde sus camas a un hombre pasando mucho antes de que el sol aparezca, quizás se preguntan «¿a dónde va ese ladrón?».

»No acudas a los hombres, ¡quédate en el bosque! ¡Busca mejor a los animales! ¿Por qué no eres como yo? ¿Un oso entre osos, un pájaro entre pájaros?

—¿Y qué hace un santo en el bosque? —preguntó Zaratustra.

El santo respondió:

—Compongo canciones y las canto, y cuando compongo canciones, me rio, sollozo y murmuro. Así alabo a Dios.

»Cantando, sollozando, riéndome y murmurando alabo al Dios que es mi Dios. Pero ¿qué nos traes tú como regalo?

Cuando Zaratustra escuchó esas palabras, saludó al santo y dijo:

—¡Qué podría tener yo para darte! Pero ¡permíteme irme rápido, de modo que no te quite nada!

Así se separaron el uno del otro, el anciano y Zaratustra, riéndose como se ríen dos niños.

Pero, cuando Zaratustra estuvo solo, le habló así a su corazón:

—¿Podría ser posible? ¡Este viejo santo aún no ha escuchado, en medio de su bosque, que Dios está muerto!



III

Cuando Zaratustra llegó al pueblo más cercano al bosque, se encontró en ese lugar a mucha gente reunida en la plaza de mercado, pues se había anunciado que un funambulista aparecería. Y Zaratustra le habló así a la gente:

—Les enseño sobre el superhombre. El hombre es algo que debería superarse. ¿Qué han hecho para superarlo?

»Hasta ahora, todas las criaturas han creado algo que va más allá de sí mismas. ¿Y quieren ser el reflujo de esta gran marea y volver a ser animales en vez de superar al hombre?

»¿Qué es el mono para los hombres? Algo risible o una vergüenza muy dolorosa. Y así mismo será el hombre para el superhombre: algo risible y una vergüenza muy dolorosa.

»Ya han progresado de lombrices a hombres, pero mucho de ustedes aún es como de lombriz. Una vez, fueron monos… e incluso ahora el hombre es más un mono que cualquier mono.

»Pero el que es el más sabio entre ustedes, él también es un elemento de discordia, un híbrido de planta y fantasma. Pero ¿acaso les pido que se conviertan en fantasmas o en plantas?

»Miren, les enseño sobre el superhombre.

»El superhombre es el significado de la Tierra. Permitan que sus voluntades digan: «¡el superhombre será el significado de la Tierra!».

»Los animo, hermanos míos, a que se mantengan fieles a la Tierra y a que ¡no les crean a quienes les hablen de esperanzas supraterrenales! Son envenenadores, lo sepan o no.

»Odian la vida, son hombres atrofiados y que se envenenan a sí mismos, y la Tierra está cansada de ellos. Entonces, ¡permitan que se vayan!

»En algún momento, la blasfemia contra Dios fue la blasfemia más grande, pero Dios murió y desde entonces estos blasfemos también murieron. Blasfemar contra la Tierra es la peor ofensa ahora, así como estimar las entrañas de lo Inescrutable con mayor fervor que el significado de la Tierra.

»En algún momento, el alma miró con desprecio el cuerpo, pero luego este desprecio fue el bien supremo. El alma quería que el cuerpo estuviera delgado, monstruoso, muerto de hambre. Entonces, el alma pensó en escapar del cuerpo y de la Tierra.

»Ay, esa misma alma estaba delgada, monstruosa y muerta de hambre. ¡Y la crueldad era el deleite de esta alma!

»Pero, díganme, hermanos míos: ¿qué dice su cuerpo sobre su alma? ¿Acaso sus almas no son pobres, sucias y miserables?

»En realidad, el hombre es un río contaminado. Uno debe ser el mar para recibir un río contaminado y no quedar profanado.

»Miren, les enseño sobre el superhombre: él es el mar. En él, su gran desprecio puede hundirse.

»¿Qué es lo mejor que pueden experimentar? Es la hora del mayor desprecio. La hora en la que incluso su felicidad se les hace odiosa, así como su razón y también su virtud.

»La hora en la que digan: «¿de qué me sirve mi felicidad? No es más que pobreza, suciedad y miseria. Pero ¡mi felicidad debería justificar la existencia misma!».

»La hora en la que digan: «¿de qué me sirve mi razón? ¿Acaso anhela conocimiento como el león anhela comida? ¡No es más que pobreza, suciedad y miseria!».

»La hora en la que digan: «¿de qué me sirve mi virtud? ¡Aún no me ha vuelto loco! ¡Qué cansado estoy de mi bondad y mi maldad! ¡Todo es pobreza, suciedad y miseria!».

»La hora en la que digan: «¿de qué me sirve mi justicia? No veo que sea fuego y carbones calientes. Pero ¡el hombre justo es fuego y carbones calientes!».

»La hora en la que digan: «¿de qué me sirve la piedad? ¿Acaso no es piedad la cruz en la que crucifican a quien ama a los hombres? Pero ¡mi piedad no es una crucifixión!».

»¿Alguna vez han hablado así? ¿Alguna vez han exclamado así? Ah, ¡si los hubiera escuchado proferir esto!

»No son sus pecados, sino su moderación la que exclama ante los cielos, ¡su maldad al pecar la que exclama ante los cielos!

»¿En dónde están los rayos para que los alcancen? ¿En dónde está la locura con la que deberían purificarse?

»Miren, les enseño sobre el superhombre: él es ese rayo, ¡él es esa locura!

Cuando Zaratustra habló así, una de las personas exclamó:

—Ya hemos escuchado suficiente del funambulista, ¡ahora queremos verlo!

Y todas las personas se rieron de Zaratustra. Pero el funambulista, que pensó que las palabras eran sobre él, se puso a trabajar.



IV

Pero Zaratustra miró a la gente y se maravilló. Luego, habló así:

—El hombre es una cuerda atada entre un animal y el superhombre, una cuerda que pende sobre un abismo.

»Es una travesía peligrosa, un camino peligroso, un arrepentimiento peligroso, un temblor y una quietud peligrosos.

»Lo grandioso del hombre es que es un puente y no una meta. Lo que puede amarse en un hombre es que es un cruce y un descenso.

»Amo a quienes no saben cómo vivir, excepto si sus vidas son un descenso, pues esos son quienes están cruzando.

»Amo a los que odian, pues son los grandes veneradores y las flechas de anhelo por la otra orilla.

»Amo a quienes no buscan primero, más allá de las estrellas, razones para bajar y ser sacrificios, sino que se sacrifican para la Tierra, de modo que la Tierra algún día le pertenezca al superhombre.

»Amo a quien vive por el conocimiento y que quiere el conocimiento de que algún día el superhombre podrá vivir. Y, así, desea su propia ruina.

»Amo a quien trabaja e inventa para poder construir una casa para el superhombre y para preparar la Tierra, los animales y las plantas para él, pues así mismo desea su propia ruina.

»Amo a quien ama su virtud, pues la virtud es el deseo de caer y una flecha de anhelo.

»Amo a quien no se queda ni con una gota de espíritu para sí mismo, sino que quiere ser el espíritu de su voluntad por completo, pues así atraviesa el puente como un espíritu.

»Amo a quien hace que su virtud sea una predilección y un destino, pues así, por el bien de su virtud, vivirá o no vivirá.

»Amo a quien no quiere demasiadas virtudes. Una virtud es más virtud que dos, pues es más un nudo al que puede aferrarse el destino.

»Amo a quien tiene un alma pródiga, una que no quiere ni devuelve las gracias, pues siempre da y no se quedará con nada para él mismo.

»Amo a quien se avergüenza cuando los dados lo favorecen y quien, entonces, pregunta «¿acaso soy un tramposo?», pues quiere morir.

»Amo a quien lanza palabras doradas por delante de sus acciones y siempre da más de lo que promete, pues él desea su propia ruina.

»Amo a quien justifica a los hombres del futuro y redime a los hombres del pasado, pues quiere morir a manos de los hombres del presente.

»Amo a quien castiga a su Dios porque ama a su Dios, pues así morirá por la ira de su Dios.

»Amo a quien tiene un alma profunda incluso en su habilidad para que lo hieran y a quien incluso puede destruir la cosa más pequeña, pues él se alegra de cruzar el puente.

»Amo a quien tiene el alma muy llena, pues se olvida de sí mismo y todas las cosas están en él. Así, todas las cosas se convierten en su ruina.

»Amo a quien tiene un espíritu y un corazón libres, pues así su cabeza es tan solo las entrañas de su corazón, pero su corazón lo llevará a su ruina.

»Amo a quienes son como gotas pesadas cayendo de una en una de la nube oscura que cubre a toda la humanidad, ya que profetizan la llegada del rayo y, como profetas, mueren.

»Miren, soy el profeta del rayo y una gota pesada de la nube, pero este rayo se llama superhombre.



V

Cuando Zaratustra hubo dicho estas palabras, miró de nuevo a la gente y se quedó en silencio. «Allí están de pie, allí se ríen», se dijo para sus adentros. «No me entienden. No soy la boca correcta para esos oídos.

¿Acaso primero tengo que destrozarles los oídos para enseñarles a escuchar con los ojos? ¿Acaso uno debe retumbar como un tambor y como los predicadores de la Cuaresma? ¿O es que solo les creen a quienes tartamudean?

Tienen algo de lo que están orgullosos. ¿Cómo se llama lo que les produce ese orgullo? Lo llaman cultura, cosa que los distingue de los pastores de cabras.

Por lo tanto, detestan escuchar la palabra “desprecio” con respecto a ellos. Entonces, apelaré a su orgullo.

Muy bien, les hablaré del hombre más despreciable: es el último hombre».

Y así le habló Zaratustra a la gente:

—Es hora de que el hombre arregle su meta. Es hora de que el hombre plante la semilla de su esperanza mayor.

»El suelo aún es lo suficientemente rico para eso. Pero este suelo algún día será pobre y débil. Un árbol alto ya no podrá crecer de él.

»¡Ay! Está llegando el momento en el que el hombre ya no disparará la flecha de su anhelo sobre la humanidad ¡y la cuerda de su arco habrá olvidado cómo tensarse!

»Se los digo: uno debe tener caos en el interior para dar a luz a una estrella danzante. Se los digo: aún tienen caos dentro de ustedes.

»¡Ay! Llegará el momento en el que el hombre ya no dé a luz a más estrellas. ¡Ay! Llegará la época del hombre más despreciable, el hombre que ya no puede odiarse a sí mismo.

»¡Miren! Les enseñaré sobre el último hombre.

»—¿Qué es el amor? ¿Qué es la creación? ¿Qué es el anhelo? ¿Qué es una estrella? —Eso pregunta el último hombre y parpadea.

»La Tierra se ha vuelto pequeña y encima aparece el último hombre, que lo hace todo pequeño. Su raza es tan imposible de exterminar como las pulgas. El último hombre vive más.

»—Hemos descubierto la felicidad —dice el último hombre y parpadea.

»Se han ido de los lugares en donde vivir era duro, pues uno necesita calidez. Uno aún ama al prójimo y se frota contra él, pues uno necesita calidez.

»La enfermedad y la desconfianza cuentan como pecados con ellos. Uno debería andarse con cuidado. ¡Es un necio quien se tropieza con piedras o con hombres!

»Un poco de veneno de vez en cuando: eso produce sueños placenteros. Y, por último, mucho veneno, pues eso produce una muerte placentera.

»Todavía trabajan, pues el trabajo es entretenimiento. Pero se cuidan de que el entretenimiento no los deje exhaustos.

»Ya nadie se enriquece ni se empobrece: las dos cosas son una carga demasiado pesada. ¿Quién quiere gobernar? ¿Quién quiere obedecer? Las dos cosas son una carga demasiado pesada.

»No hay pastor y hay un rebaño. Todos quieren lo mismo, todos son iguales: quien piense de otra manera se mete de una manera voluntaria al asilo.

»—Antes, todo el mundo estaba loco —dice el más agudo de todos y parpadea.

»Son astutos y conocen todo lo que ha pasado, así que sus burlas no tienen final. Aún discuten, pero pronto se arreglan… De otro modo, se indigestarían.

»Tienen sus pequeños placeres para el día y sus pequeños placeres para la noche, pero respetan la salud.

»—Hemos descubierto la felicidad —dice el último hombre y parpadea.

Y aquí terminó el primer discurso de Zaratustra, el cual también se conoce como El prólogo, pues en este punto los gritos y las burlas de la multitud lo interrumpieron.

—¡Denos al último hombre, oh, Zaratustra! —gritaban—. ¡Conviértanos en el último hombre! ¡Puede quedarse con su superhombre!

Y toda la gente gritaba y se reía. Pero Zaratustra se entristeció y pensó:

«No me entienden. No soy la boca adecuada para esos oídos.

Quizás viví demasiado en las montañas, escuché demasiado a los árboles y a los arroyos. Ahora les hablo como si fueran pastores.

Mi alma no se conmueve y brilla tanto como las montañas por la mañana. Pero creen que soy frío y que me burlo de ellos con bromas astutas.

Y ahora me miran y se ríen. Y, riéndose, me odian. Noto hielo en sus risas».



VI

Pero entonces pasó algo que silenció todas las bocas y atrajo todas las miradas. Mientras tanto, por supuesto, el funambulista había comenzado con su trabajo: emergió de una pequeña puerta y ya avanzaba por la cuerda, la cual estaba atada entre dos torres, haciendo que se elevara por encima de la gente de la plaza de mercado. Justo cuando llegó a la mitad de su travesía, la puerta pequeña se abrió de nuevo y un tipo vestido como un bufón salió de allí y siguió al otro con pasos rápidos.

—¡Avanza, cojo! —exclamó su voz feroz—. ¡Adelante, lento, intruso, cara pálida! A ver si te alcanzo los talones. ¿Qué haces aquí, en medio de las dos torres? Debes estar en tu torre, en donde tendrías que estar encerrado. ¡Estás estorbándole a un hombre que es mejor que tú!

Y con cada palabra se iba acercando más y más a él. Pero, cuando estuvo a un solo paso, ocurrió la cosa horrible que silenció todas las bocas y atrajo todas las miradas: emitió un grito endemoniado y se abalanzó sobre el hombre que se interponía en su camino. Pero él último, cuando vio que su rival triunfaba, perdió la cabeza y la cuerda. Dejó caer su vara de equilibrio y se cayó, incluso más rápido que el objeto, como un vórtex de piernas y brazos. La plaza de mercado y las personas eran como el mar en tormenta: se dispersaron en desorden, en especial de donde el cuerpo caería.

Pero Zaratustra se quedó quieto y el cuerpo cayó muy cerca de él, muy malherido y roto, pero no muerto todavía. Después de un tiempo, el hombre destrozado recuperó la consciencia y vio a Zaratustra arrodillado a su lado.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó por fin—. He sabido durante mucho tiempo que el Diablo me haría tropezar. Ahora me está arrastrando hasta el Infierno. ¿Estás aquí para evitar que lo haga?

—Por mi palabra de honor, amigo —le respondió Zaratustra—, todo aquello de lo que has hablado no existe: no hay ningún Diablo ni ningún Infierno. Tu alma morirá incluso antes que tu cuerpo. Por lo tanto, ¡no debes temerle a nada!

El hombre lo miró con desconfianza.

—Si estás diciendo la verdad —contestó—, no dejo nada atrás cuando parta de esta vida. No soy mucho más que un animal al que le enseñaron a bailar a punta de golpes y falta de comida.

—No es así —dijo Zaratustra—. Has hecho que el peligro sea tu vocación y no hay nada que despreciar en eso. Ahora pereces debido a tu vocación, así que te enterraré con mis propias manos.

Cuando Zaratustra dijo eso, el moribundo no respondió más, pero hizo un gesto con la mano, como si buscara la de Zaratustra para agradecerle.



VII

Mientras tanto, cayó la noche y la plaza de mercado quedó oculta en la oscuridad. Luego la gente se dispersó, pues incluso la curiosidad y el terror se cansaron. Pero Zaratustra se quedó sentado en el piso, al lado del muerto, y se hundió en sus pensamientos. Por eso, perdió la noción del tiempo. Pero ya era de noche y el viento helado soplaba alrededor de aquella figura solitaria. Entonces Zaratustra se levantó y le habló internamente a su corazón:

«En realidad, ¡Zaratustra atrapó algo muy interesante hoy! No atrapó a un hombre, sino a un cadáver.

La experiencia humana es misteriosa y, aun así, no tiene significado: un bufón puede ser fatal.

Quiero enseñarles a los hombres cuál es el significado de su existencia, el cual es el superhombre, el rayo de la nube oscura del hombre.

Pero sigo alejado de ellos y mi significado no representa nada para sus mentes. Para los hombres, sigo siendo una mezcla de bufón y cadáver.

Oscura es la noche, oscuro es el camino de Zaratustra. Vamos, ¡compañero frío y rígido! Te llevaré hasta el lugar en donde te enterraré con mis propias manos».



VIII

Cuando Zaratustra le dijo eso a su corazón, se cargó el cadáver a la espalda y avanzó. No había dado ni cien pasos cuando un hombre se le acercó y le susurró algo al oído. ¡Vaya! Era el bufón de la torre quien le hablaba:

—Vete de este pueblo, oh, Zaratustra —dijo—. Demasiadas personas de aquí te odian. Los buenos y los justos te odian y dicen que eres su enemigo más odiado. Los fieles de la fe verdadera te odian y dicen que eres un peligro para la gente. Tuviste suerte de que se rieran de ti. Y es que de verdad hablaste como un bufón. Tuviste suerte de que tu compañía fuera ese perro muerto. Rebajándote así es como te has salvado hoy. Pero vete de este pueblo… o mañana me abalanzaré sobre ti, un hombre vivo sobre uno muerto.

Cuando dijo eso, el hombre desapareció; sin embargo, Zaratustra siguió caminando por las calles oscuras.

A las puertas del pueblo, los sepultureros lo acosaron. Le pusieron sus antorchas cerca de la cara, reconocieron a Zaratustra y lo insultaron bastante.

—Zaratustra se está llevando al perro muerto. ¡Es excelente que Zaratustra se haya convertido en un sepulturero! Porque nuestras manos están demasiado limpias para ese perro. ¿Acaso Zaratustra quiere robarle al Diablo su comida? ¡Ja! ¡Buena suerte! ¡Qué gran apetito! Pero ¡si el Diablo es un mejor ladrón que Zaratustra! ¡Se los robará a los dos, se los comerá a los dos!

Y se rieron y juntaron las cabezas.

Zaratustra no dijo nada al respecto y siguió con su camino. Cuando hubo caminado por dos horas, más allá de los bosques y los pantanos, escuchó demasiados gruñidos hambrientos de los lobos y él mismo sintió hambre. Entonces se detuvo en una casa solitaria en la que brillaba una luz.

—El hambre me ha asaltado —dijo Zaratustra—, tal como un ladrón. Mi hambre me ha asaltado en los bosques, en los pantanos y en lo profundo de la noche.

»Mi hambre tiene unos humores impresionantes. A menudo solo me visita después de la hora de comer… y hoy no apareció para nada. ¿En dónde ha estado?

Y, con eso, Zaratustra llamó a la puerta de la casa. Un anciano apareció. Llevaba una luz y le preguntó:

—¿Quién viene a visitarnos a mí y a mi sueño ligero?

—Un hombre vivo y un muerto —dijo Zaratustra—. Deme comida y bebida, pues me olvidé de ellas durante el día. Quien alimenta a los hambrientos refresca su propia alma. Eso dice la sabiduría.

El anciano se fue, pero volvió de inmediato y le ofreció pan y vino a Zaratustra.

—Este es un mal país para la gente hambrienta —dijo—. Por eso vivo aquí. Los animales y los hombres vienen a verme a mí, el ermitaño. Pero dele comida y bebida a su compañero, que está más cansado que usted.

Zaratustra respondió:

—Mi compañero está muerto, así que creo que no podré persuadirlo.

—Eso no tiene nada que ver conmigo —dijo el anciano, malhumorado—. Quien llame a mi puerta debe coger lo que le ofrezco. ¡Coma y que le vaya bien!

Después de eso, Zaratustra caminó dos horas más y confió en el camino y en la luz de las estrellas, pues estaba habituado a caminar por el extranjero de noche y le gustaba ver el rostro de todo lo que dormía. Pero, cuando llegó la mañana, Zaratustra se encontró en medio de un bosque denso y el camino desapareció. Luego dejó al muerto en un árbol hueco (pues quería protegerlo de los lobos) y él se acostó sobre el suelo musgoso. Se quedó dormido de inmediato, con el cuerpo cansado, pero el alma refrescada.



IX

Zaratustra durmió mucho tiempo, y no solo pasó el amanecer, sino también la mañana. Pero al final abrió los ojos. Sorprendido, Zaratustra miró el bosque y la quietud. Sorprendido, miró en su interior. Luego se levantó rápido, como un marinero que de repente ve tierra firme, y se regocijó, pues vislumbró una verdad nueva. Entonces le habló así a su corazón:

«He visto la luz: necesito compañeros, compañeros vivos, no compañeros muertos y cadáveres que llevo conmigo a donde quiera.

Pero necesito compañeros vivos que me sigan porque quieren seguirse a sí mismos… y que quieran ir a donde yo quiera ir.

He visto la luz: ¡Zaratustra no le hablará a la gente, sino a sus compañeros! ¡Zaratustra no será el pastor ni el perro de un rebaño!

Para sacar a muchos del rebaño… para eso he venido. La gente y el rebaño estarán enojados conmigo. Los pastores dirán que Zaratustra es un ladrón.

Digo pastores, pero ellos se llaman a sí mismos los buenos y los justos. Digo pastores, pero ellos se llaman a sí mismos los fieles de la fe verdadera.

¡Miren a los buenos y a los justos! ¿A quién odian más? A quien destroza todas sus tablas de valores, el que rompe, el que no cumple la ley, pero él es el creador.

El creador busca compañeros, no cadáveres, rebaños o creyentes. El creador busca a otros creadores, aquellos que inscribirán nuevos valores en las tablas nuevas.

El creador busca compañeros y cosechadores afines, pues con él todo está maduro y listo para la cosecha. Pero carece de cien hoces, así que arranca las hojas del maíz y se molesta.

El creador busca compañeros y quienes sepan cómo afilar las hoces. Los llamarán los destructores y despreciadores del bien y el mal. Pero son cosechadores y regocijadores.

Zaratustra busca a otros creadores, a otros cosechadores, a otros regocijadores. ¡Qué tiene que ver él con rebaños, pastores y cadáveres!

Y tú, mi primer compañero, ¡que te vaya bien! Te he enterrado bien en ese árbol hueco. Te he escondido bien de los lobos.

Pero te dejaré porque ha llegado el momento. Entre amanecer y amanecer, una nueva verdad se me ha revelado.

No seré un pastor ni un sepulturero. No le hablaré de nuevo a la gente. Le he hablado a un hombre muerto por última vez.

Me rodearé de creadores, de cosechadores, de regocijadores. Les mostraré el arcoíris y la escalera hacia el superhombre.

Le cantaré mi canción al ermitaño solitario y a los ermitaños en pareja y haré que el corazón de quien aún tiene oídos para las cosas que nunca se han dicho se llene de felicidad.

Iré hacia mi meta, iré por mi camino. Pasaré por encima de quienes duden y de los indolentes. Así, ¡mi avance será su descenso!».



X

Zaratustra le dijo eso a su corazón cuando el sol daba el mediodía. Luego miró inquisitivamente el cielo, pues escuchó por encima suyo el grito agudo de un ave. ¡Ah! Un águila sobrevolaba haciendo círculos amplios y de ella colgaba una serpiente, pero no como presa, sino como una amiga, pues iba enroscada alrededor del cuello del águila.

—¡Son mis animales! —dijo Zaratustra y su corazón se regocijó—. El animal más orgulloso bajo el sol y el animal más sabio bajo el sol… han venido a explorar.

»Querían saber si Zaratustra seguía vivo. ¿Estoy, en efecto, vivo?

»Me pareció que todo era más peligroso entre los hombres que entre los animales. Zaratustra está siguiendo caminos peligrosos. ¡Que los animales me guíen!

Cuando Zaratustra dijo eso, recordó las palabras del santo del bosque, suspiró y pensó así para su corazón:

«¡Desearía ser sabio! ¡Desearía ser sabio desde el corazón, como mi serpiente!

Pero estoy pidiendo lo imposible. Por lo tanto, ¡pido que mi orgullo siempre vaya de la mano con mi sabiduría!

Y si un día me desierta la sabiduría… ah, ¡cómo le encanta irse volando! Si me desierta, entonces… ¡que mi orgullo también se vaya volando con la necedad!».

Así empezó el descenso de Zaratustra.






LOS DISCURSOS DE ZARATUSTRA






DE LAS TRES METAMORFOSIS


—Aquí nombro las tres metamorfosis del espíritu: cómo el espíritu se convertirá en un camello, el camello en un león y el león, por último, en un niño.

»Hay muchas cosas pesadas para el espíritu, para el espíritu fuerte y capaz de soportar cargas, ese espíritu en el que moran el respeto y el asombro. Su fuerza anhela lo pesado, lo más pesado.

»—¿Qué es pesado?

»Eso se pregunta el espíritu que soporta cargas. Así se arrodilla como el camello y quiere que lo carguen bien.

»—¿Qué es lo más pesado, héroes? —Eso pregunta el espíritu que soporta cargas—. De modo que pueda cargarlo y regocijarme por mi fuerza.

»»¿No es esto? ¿Degradarse a uno mismo para que el orgullo quede herido? ¿Escalar montañas altas para tentar al tentador?

»»¿O es esto? ¿Alimentarse con las bellotas y el pasto del conocimiento y, por el bien de la verdad, sufrir de hambre en el alma?

»»¿O es esto? ¿Estar enfermo, despachar las comodidades y hacerse amigo del sordo, quien jamás escuchará lo que le pidas?

»»¿O es esto? ¿Nadar en agua sucia cuando sea el agua de la verdad y no desdeñar las ranas frías y los sapos calientes?

»»¿O es esto? ¿Amar a quienes nos detestan y ofrecerle nuestra mano al fantasma cuando quiera asustarnos?

»El espíritu que soporta cargas acepta todas las cosas más pesadas. Como un camello transportando cargas hacia el desierto, así se apresura hacia su desierto.

»Pero en el desierto solitario ocurre la segunda metamorfosis: aquí, el espíritu se convierte en un león. Quiere capturar la libertad y ser un señor en su propio desierto.

»Aquí busca a su último señor: será un enemigo para él y para su último Dios. Luchará por la victoria contra el gran dragón.

»¿Qué es el gran dragón que el espíritu ya no quiere llamar señor ni Dios? El gran dragón se llama «tú deberás». Pero el espíritu del león dice: «¡yo haré!».

»«Tú deberás» yace en su camino, brillando con oro, como una bestia de escamas, y en cada escama brilla en letras doradas el «tú deberás».

»Los valores de mil años brillan en las escamas y así habla el más poderoso de todos los dragones:

»—Todos los valores de las cosas… brillan en mí.

»»Todos los valores ya se han creado… y todos los valores creados están en mí. En realidad, ¡ya no habrá más «yo haré»!

»Así habla el dragón.

»Hermanos míos, ¿por qué se necesita el león en el espíritu? ¿Por qué la bestia de carga, la que renuncia y es reverente, no basta?

»Crear valores nuevos… incluso el león es incapaz de hacerlo. Pero crear él mismo la libertad para la creación nueva, eso sí puede hacerlo la fuerza del león.

»Para crear la libertad para sí mismo y el «no» sagrado incluso para el deber: necesitamos para eso al león, hermanos míos.

»Obtener el derecho a unos valores nuevos, ese es el procedimiento más terrible para un espíritu de carga y reverencial. En realidad, para ese espíritu, es un robo; para el animal de caza, es un trabajo.

»Alguna vez amó el «tú deberás» como si fuera lo más sagrado. Ahora tiene que encontrar la ilusión y el capricho incluso en lo más sagrado, de modo que pueda robarse la libertad de su amor. El león es necesario para ese robo.

»Pero, díganme, hermanos míos, ¿qué puede hacer el niño que el león no pueda? ¿Por qué tiene que convertirse el león de caza en un niño?

»El niño es inocencia y olvido, un nuevo comienzo, un deporte, una rueda que se mueve sola, un primer movimiento, un «sí» sagrado.

»Sí, se necesita un «sí» sagrado, hermanos míos, para el deporte de la creación: ahora, el espíritu crea su propia voluntad; ahora, el espíritu dividido del mundo se gana su propio mundo.

»He nombrado tres metamorfosis del espíritu: cómo el espíritu se convierte en camello, el camello en león y el león, por último, en un niño.

Así habló Zaratustra. Y en ese momento estaba viviendo en un pueblo llamado La Vaca de Varios Colores.





DE LAS CÁTEDRAS DE LA VIRTUD


Zaratustra escuchó que alababan a un sabio que se decía que hablaba bien sobre el sueño y la virtud. Lo honraban y lo premiaban bastante por ello, de modo que todos los jóvenes se sentaban a escucharlo. Zaratustra fue a verlo y se sentó frente a él con todos los jóvenes. Y así habló el sabio:

—¡Honren el sueño y la modestia por encima de todo! ¡Eso es lo primero! ¡Y eviten a todos los que duerman mal y estén despiertos por la noche!

»Incluso el ladrón se avergüenza cuando se confronta con el sueño: siempre roba con suavidad a lo largo de la noche. Pero el guardia de noche no tiene vergüenza y, sin vergüenza, porta su alarma.

»Dormir no es un arte cualquiera: deben estar despiertos todo el día para lograrlo.

»Deben superarse a sí mismos diez veces al día: eso causa un cansancio propicio y es opio para el alma.

»Deben reconciliarse diez veces con ustedes mismos de nuevo, pues la superación es amarga y el hombre que no se ha reconciliado duerme mal.

»Deben descubrir diez verdades al día; de lo contrario, buscarán la verdad de noche también, con el alma aún hambrienta.

»Deben reírse y estar alegres diez veces al día o sus estómagos, los padres de la aflicción, los perturbarán por la noche.

»Pocos los aben, pero uno debe tener todas las virtudes para dormir bien. ¿Daré un testimonio falso? ¿Cometeré adulterio?

»¿Desearé a la empleada de mi vecino? Nada de esto es consistente con dormir bien.

»E, incluso cuando uno tiene todas las virtudes, aún hay algo que recordar: hay que mandar a todas estas virtudes a dormir a la hora apropiada.

»¡De manera que no se peleen entre ellas, como si fueran mujeres hermosas! ¡Y por ustedes, hombres infelices!

»Paz con Dios y con el prójimo, así es como se consigue el buen sueño. Y paz con el demonio del prójimo también. De otro modo, los acechará por la noche.

»Honren y obedezcan a las autoridades, ¡e incluso a las autoridades corruptas! Así es como se obtiene el buen sueño. ¿Qué puedo hacer si al poder le gusta caminar sobre piernas corruptas?

»Siempre diré que el mejor pastor es el que lleva a sus ovejas a los pastos más verdes. Esto está en consonancia con el buen sueño.

»No deseo muchos honores ni muchos tesoros, pues eso emociona al bazo. Pero uno duerme mal sin un buen nombre y una pequeña fortuna.

»Yo agradezco más la compañía de unos pocos que la mala compañía, pero deben venir e irse en el momento apropiado. Esto ayuda al buen sueño.

»Los pobres de espíritu también me complacen bastante, pues mejoran el sueño. En efecto, son sagrados y felices, en especial si uno está de acuerdo con sus opiniones.

»Así es como transcurre el día para el hombre virtuoso. Y cuando llega la noche, ¡tengo cuidado de no convocar el sueño! A él, el señor de las virtudes, ¡no le gusta que lo convoquen!

»Pero recuerdo lo que he dicho y pensado durante el día. Reflexionando, me pregunto, tan paciente como una vaca: «¿cuáles fueron las diez cosas que superaste? ¿Cuáles fueron las diez reconciliaciones, las diez verdades y las diez risas con las que disfrutó tu corazón?».

»Mientras pienso en esas cosas, mecido por mis cuarenta pensamientos, el sueño, el señor de la virtud, de repente me posee sin que lo llame.

»El sueño llama a mis ojos y se me ponen pesados. El sueño me toca la boca y la deja abierta.

»En realidad, llega a donde estoy con pasos suaves, los que más aman los ladrones, y me roba mis pensamientos. Me quedo tan callado como esta silla.

»Pero no estoy así mucho tiempo, pues ya me encuentro acostado.

Cuando Zaratustra escuchó las palabras del sabio, se rio en su corazón, pues gracias a ellas vio una luz. Así, se dijo para sus adentros:

«El sabio con sus cuarenta pensamientos me parece un necio, pero creo que sabe muy bien cómo dormir.

Feliz es quien vive en el vecindario de este sabio. Ese tipo de sueño es contagioso, incluso a través de una pared gruesa.

Un hechizo mora incluso en su silla. Y los jóvenes no se han sentado en vano frente al predicador de la virtud.

Su sabiduría es: permanezcan despiertos para dormir bien. Y, en realidad, si la vida no tuviera sentido y tuviera que escoger un sinsentido, ese sería el sinsentido más deseable para mí también.

Ahora me queda claro lo que las personas buscan por encima de todo cuando buscan profesores de virtud. Buscan el buen sueño ¡y las virtudes opioides que lo produzcan!

Para todos estos sabios eruditos de las cátedras académicas, la sabiduría es dormir sin sueños: no conocen un mejor significado para la vida.

Y hoy en día también existe gente como este predicador de la virtud, pero no siempre son tan honorables. Pero su tiempo se ha acabado. Y no durarán mucho más, pues ya se están acostando.

Benditos sean estos hombres adormilados, pues pronto caerán».

Así habló Zaratustra.





DE LOS TRASMUNDANOS


—Una vez, Zaratustra también proyectó sus fantasías más allá de la humanidad, como todos los trasmundanos. Luego, el mundo me pareció la obra de un Dios sufriente y atormentado.

»Luego, el mundo me pareció el sueño y la ficción de un Dios, como un vapor de colores ante los ojos de un Dios descontento.

»Bien y mal y felicidad y tristeza y yo y tú… pensé que todo era un vapor de colores ante los ojos del creador. El creador quería dejar de mirarse, así que creó el mundo.

»Le produce una alegría intoxicante al sufriente el hecho de desviar la mirada de su sufrimiento y olvidarse de sí mismo. Alegría intoxicante y olvido propio… Eso es lo que una vez pensé que era el mundo.

»Este mundo, la imperfección eterna, la imagen eterna e imperfecta de una contradicción (una alegría intoxicante para su creador imperfecto), eso es lo que una vez pensé que era el mundo.

»Así pues, yo también proyecté mis fantasías más allá de la humanidad, como todos los trasmundanos. ¿Más allá de la humanidad en la realidad?

»Ah, hermanos, ¡este dios que creé era una obra humana y una locura humana, como todos los dioses!

»Era humano y solo un trozo pobre del hombre y el ego: este fantasma vino a verme desde mis propias cenizas, ¡esa es la verdad! ¡No vino a verme desde «más allá»!

»¿Qué pasó, hermanos míos? Yo, el sufriente, me superé, llevé mis propias cenizas a las montañas y creé una llama más brillante para mí mismo. ¡Miren! ¡El fantasma huyó de mí!

»Ahora, para mí, el convaleciente, sería un sufrimiento y un tormento creer en ese tipo de fantasmas. Ahora, sería un sufrimiento y una humillación para mí.

Así les hablo a los trasmundanos.

—Fueron el sufrimiento y la impotencia los que crearon todos los trasmundos, y fue esa locura breve de la felicidad que solo el gran sufriente experimenta.

»El cansancio, el cual quiere llegar a lo último con un solo salto, con un solo salto de muerte, el cansancio de un pobre ignorante que ya ni siquiera quiere querer… eso creó todos los dioses y todos los trasmundos.

»¡Créanme, hermanos míos! Fue el cuerpo desesperado del cuerpo el que tocó las últimas paredes con los dedos de su espíritu engañado.

»Y luego quiso meter la cabeza por las últimas paredes (y no solo su cabeza) para llegar al «otro mundo».

»Pero ese «otro mundo», ese mundo inhumano y deshumanizado que es una nada celestial, está bien oculto de los hombres, y el estómago de un ser no le habla a un hombre, excepto como hombre.

»En realidad, todo ser es difícil de demostrar, es difícil hacer que hable. Sin embargo, díganme, hermanos, ¿acaso la cosa más maravillosa de todas no es la que se ha demostrado con más claridad?

»Sí, este ego, con su contradicción y confusión, habla con la honestidad máxima de su ser. Este ego creador, voluntarioso y evaluador, el cual es la medida y el valor de las cosas.

»Y este ser tan honesto, el ego, habla del cuerpo e insiste en el cuerpo incluso cuando confabula, fabrica y revolotea con alas rotas.

»Y el ego aprende a hablar cada vez con más honestidad: y cuanto más aprende, más títulos y honores encuentra para el cuerpo y la Tierra.

»Mi ego me enseñó un nuevo orgullo, el cual les enseño yo a los hombres: ya no hay que enterrar la cabeza en la arena de las cosas celestiales, sino llevarla en alto con libertad, ¡como una cabeza terrenal que crea significado para la Tierra!

»Yo le enseño a la humanidad una nueva voluntad: ¡desear este camino que los hombres han seguido a ciegas, decir que es bueno y no apartarse de él, como los enfermos y los moribundos!

»Fueron los enfermos y los moribundos los que despreciaron el cuerpo y la Tierra y se inventaron las cosas del cielo y las gotas redentoras de sangre, pero ¡incluso estos venenos dulces y lúgubres los cogieron del cuerpo y de la Tierra!

»Querían escaparse de su miseria y las estrellas estaban demasiado lejos para ellos. Entonces, suspiraron:

»—Ay, ¡si tan solo existieran caminos celestiales con los cuales llegar a otra existencia y a la felicidad!

»¡Luego se inventaron para ellos mismos sus caminos secretos y sus pociones de sangre!

»Entonces pensaron que se habían alejado de sus cuerpos y de esta Tierra, esos ingratos. Sin embargo, ¿a qué le deben la convulsión y la felicidad de su alejamiento? A sus cuerpos y a esta Tierra.

»Zaratustra es gentil con los enfermos. De verdad, no se enoja con sus formas de consuelo ni con su ingratitud. ¡Que se conviertan en convalecientes, se superen y creen un cuerpo más elevado para ellos mismos!

»Zaratustra tampoco está enojado con los convalecientes si ven con ternura sus ilusiones y se van a medianoche a la tumba de su Dios, pero incluso sus lágrimas me hablan de su enfermedad y de un cuerpo enfermo.

»Siempre han existido muchas personas enfermizas entre quienes se inventan fábulas y anhelan a Dios. Sienten un odio tremendo hacia los hombres iluminados y por la virtud más joven, la cual se llama honestidad.

»Siempre están viendo hacia atrás, hacia las épocas oscuras. Entonces, claro, la ilusión y la fe eran una cuestión diferente. Hablar desde la razón era parecerse a Dios y las dudas eran un pecado.

»Conozco a esta gente divina bastante bien: quieren que crean en ellos y que las dudas sean un pecado. También conozco a la perfección qué es eso en lo que ellos creen con firmeza.

»Sin duda no en trasmundos ni en gotas de sangre redentoras. Creen con más firmeza en el cuerpo, y sus propios cuerpos son, para ellos, la cosa misma.

»Pero es algo enfermizo para ellos y les gustaría mucho salirse de sus propias pieles. Por eso escuchan a los predicadores de la muerte y ellos mismos predican sobre los trasmundos.

»Hermanos míos, escuchen más bien la voz de un cuerpo sano: esa es una voz más pura y más honesta.

»El cuerpo sano, perfecto y bien constituido tiene un discurso más puro y más honesto, y habla siempre del significado de la Tierra.

Así habló Zaratustra.





DE QUIENES DESPRECIAN EL CUERPO


—Quiero hablar de quienes desprecian el cuerpo. No permiten que aprendan ni enseñen de una forma diferente, sino que solo les dicen adiós a sus propios cuerpos… y así se vuelven estúpidos.

»—Soy cuerpo y alma.

»Así habla un niño. ¿Y uno por qué no debería hablar como un niño?

»Pero el que ha despertado, el hombre iluminado, dice:

»—Yo soy cuerpo por completo, nada más. Y alma solo es una palabra para algo del cuerpo.

»El cuerpo es una gran inteligencia, una multiplicidad con un sentido, una guerra y la paz, un rebaño y el pastor.

»Tu pequeña inteligencia, hermano mío, a la cual llamas espíritu, también es un instrumento de tu cuerpo, un pequeño instrumento, un juguete para tu gran inteligencia.

»Dices «yo» y estás orgulloso de esa palabra. Pero más grande que eso (aunque no creerás en ello) es tu cuerpo y su gran inteligencia, el cual no dice «yo», sino que actúa el «yo».

»Lo que sienten los sentidos, lo que el espíritu percibe, jamás es un fin en sí mismo. Pero a los sentidos y al espíritu les gustaría persuadirte de que son el fin de todas las cosas: son así de vanidosos.

»Los sentidos y el espíritu son instrumentos y juguetes: detrás de ellos aún existe el Yo. El Yo busca con los ojos de los sentidos y también escucha con los oídos del espíritu.

»El Yo siempre está escuchando y buscando: compara, domina, conquista, destruye. Gobierna y también gobierna al ego.

»Detrás de tus pensamientos y sentimientos, hermano mío, se alza un poderoso comandante, un sabio desconocido: es el Yo. Vive en tu cuerpo, él es tu cuerpo.

»Existe más razón en tu cuerpo que en tu mejor sabiduría. ¿Y quién sabe para qué propósito requiere el cuerpo precisamente tu mejor sabiduría?

»Tu Yo se ríe de tu ego y de sus saltos orgullosos. «¿Qué son estos saltos y pensamientos para mí?», se dice a sí mismo. «Un desvío de mi meta. Soy la cuerda que guía al ego y yo le doy sus concepciones».

»El Yo le dice al ego:

»—¡Siente dolor!

»Con eso, sufre y piensa en cómo acabar con ese sufrimiento… y está destinado a pensar justo con ese propósito.

»El Yo le dice al ego:

»—¡Siente felicidad!

»Con eso, se regocija y piensa en cómo puede regocijarse a menudo… y está destinado a pensar justo con ese propósito.

»Quiero decirles algo a quienes desprecian el cuerpo. Es su estima la que produce rechazo. ¿Qué fue lo que creó la estima y el rechazo y el valor y la voluntad?

»El Yo creativo creó para sí mismo la estima y el rechazo, creó para sí mismo la alegría y la tristeza. El cuerpo creativo creó el espíritu para sí mismo, como una mano de su voluntad.

»Ustedes, quienes desprecian el cuerpo, incluso en su necedad y su odio, están sirviendo a sus Yoes. Se los digo: sus Yoes mismos quieren morir y alejarse de la vida.

»Sus Yoes ya no pueden llevar a cabo ese acto que más desean llevar a cabo: crear más allá de sí mismos. Eso es lo que más desean hacer, ese es todo su ardor.

»Pero ya es demasiado tarde para eso, así que sus Yoes quieren perecer, los de ustedes, quienes odian el cuerpo.

»Sus Yoes quieren perecer ¡y esa es la razón por la que han llegado a odiar sus cuerpos! Porque ya no puede crear más allá de ustedes mismos.

»Y, por lo tanto, ahora están enojados con la vida y con la Tierra. Una envidia inconsciente yace en las miradas de soslayo y de odio.

»¡Yo no iré por su camino, por el de ustedes, quienes odian el cuerpo! ¡No son puentes hacia el superhombre!

Así habló Zaratustra.





DE LAS ALEGRÍAS Y LAS PASIONES


—Hermano mío, si tienes una virtud y es tu propia virtud, no la tienes en común con nadie más.

»Sin duda quieres llamarla por un nombre y mimarla, quieres jalarle las orejas y divertirte con ella.

»¡Mira! Ahora tienes su nombre en común con otras personas ¡y tu virtud se ha vuelto de la gente y de los rebaños!

»Sería mejor que dijeras:

»—Innombrable y carente de nombre es aquello que me atormenta y me deleita el alma, así como aquello que también es el hambre de mi estómago.

»Deja que tu virtud se exalte demasiado por la familiaridad de los nombres, y si tienes que hablar de ella, no te avergüences ni tartamudees.

»Así, di y tartamudea:

»—Este es mi bien, esto es lo que amo, justo así me gusta y solo así quiero yo el bien.

»»No lo quiero como una ley de Dios, no lo quiero como una estatua humana. Que no haya señales hacia las supertierras y los paraísos.

»»Es una virtud terrenal la que amo: hay poca prudencia en ella… mucho menos sabiduría común.

»»Pero esta ave ha construido su nido debajo de mi techo. Por lo tanto, la amo y la atesoro. Ahora está sentada allí, sobre sus huevos dorados.

»Así es como deberías tartamudear y alabar tu virtud.

»Una vez tuviste pasiones y las etiquetaste de malvadas. Pero ahora solo tienes tus virtudes, las cuales crecieron de tus pasiones.

»Pusiste tu mira más alta en el corazón de estas pasiones, de modo que luego se convirtieron en tus virtudes y alegrías.

»Y aunque provienes de una raza de personas de temperamento corto, lujuriosas, fanáticas o vengativas, al menos tus pasiones se han convertido en virtudes y todos tus demonios en ángeles.

»Una vez tuviste perros fieros en tu sótano, pero por fin se transformaron en aves y en dulces cantantes.

»De tu veneno creaste tu bálsamo, ordeñaste aflicción de tu vaca, pero ahora bebes la leche dulce de sus ubres.

»Y de ahora en adelante nada malvado saldrá de ti, excepto si es la maldad que sale del conflicto de tus virtudes.

»Hermano mío, si tienes suerte, tendrás una virtud y ninguna más. Así pasarás más fácil por el puente.

»Tener muchas virtudes es ser distinguido, pero es un destino duro, y muchos hombres han ido al desierto para suicidarse porque se han cansado de estar en constante lucha con sus virtudes.

»Hermano mío, ¿acaso la guerra y las batallas son malvadas? Pero la maldad es necesaria. La envidia, la calumnia y la desconfianza entre tus virtudes es necesaria.

»Mira cómo cada una de tus virtudes quiere el lugar más elevado: quiere todo tu espíritu, que tu espíritu sea su heraldo. Quiere toda tu fuerza en la rabia, el odio y el amor.

»Cada virtud está celosa de las otras, y los celos son algo terrible. Incluso las virtudes pueden destruirse por los celos.

»Aquel a quien las llamas de los celos rodean por fin se envenena con su propio aguijón, como un escorpión.

»Ay, hermano mío, ¿jamás has visto una virtud traicionarse y apuñalarse a sí misma?

»El hombre es algo que debe superarse y por esa razón tienes que amar tus virtudes, pues morirás por ellas.

Así habló Zaratustra.
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